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ienor ;rssic0n's ce "ns^a, ^ n a n j j  incicsnas '.-near 

u s t acas muy juenos rías: an rscrsssntacion :s mi c >  

ganizacion y como guaraní ye^ao a a xco n e r =n ésta foco 

Internacional de íterecnes Humanes 3Cbre po blaciones 

Indígenas nuestros :rc-jianab y = 1 : n i 5 m o t i e m o o o i s n - 

t a h h nuestra pcsición :ona O rganizació Indígena frente 

si gobierno .

Consiceramos imoortanza así^a tioo ae aventó, conoe 

nosotros los indígenas vamos a exponer nuestra reaiiaac 

intarcambiar ideàs y experiencias para reafirmar una 

vez más nuestra Unidad,

S ITUACION OE LOS P U E BL OS INDIGENAS OE LAS TIERRAS BAJAS 

Q£ BOLIVIA (ORAN CHACO Y AMAZONIA BOLIVIANA) .

Antecedente s . ~ Ante la conquista y colonia nuestros 

pueblos y comunidades inician an forma diversa y desi­

gual un proceso de resistencia a la dominación a la 

reducción a la muerta de nuestra gente y el oespojo 

ce nuestros territorios y bienes. La república no 

significa libertad sino en muchos casos la orofundi- 

zación de esta situación; cabe pensar solo en el 

caucho y el exterminio de nuestras pueblos por "empren­

dedores industriales bclivianos2 con apoyo del aparata 

del Estado. Pero la resistencia era furte y casi a fines 

cal siglo pasada se alzan nuestros pueblos, rebeliones 

m a i ç e  n as que enfretan ai pooer ce i a r s p u c u c a  y sus 
✓

ejarcitos, el poder ds la iglssia, ce los emerssarios 

caucheros, ganaderos Etc. buscanoa su liberación, son 

las caso de Aoiaguaqui Tumpa y la aran rebelión 

guaraní de 1892; de Ancras Nui va ai jefe Flcíeño.

Somos evidentemente csrrotacos militarmente, oerc 

no nos rendimos jamás a iniciamos ai larguísimo cami­

na de sob reviv encia, ce el mantanimineto ce nuestras 

formas de Organización, caoaz de mantener nuestra

£ütoncM f. „ j. „ _  ni i  ̂  - n t s r n a »



— c cc e c o n ó m i c o  — ̂ ̂ lo ̂ bhg ̂ cin^LisnCc
:r2c'icíñi3r, "ano axi st an ^ecccres " 2 ci*j 3 necia, ï i er, 

cosible ubicar una c 2 cj 2 r. a liice, una masa camp esin a y 

un sector :cr = ro, 3 in = n o r a c a ~esca "325 Bolivia = ns 

un oistsna califico - 2  ranccracia :9;:33 = r,;a;:'jë -us no 

t i s n s - f u n c i ó n a l i dad (Bolivia as conociac :c: 3 a r ai sais 

con n á s golpe ds e s t a d o del mundo) . R 2 c i e n en 19 3 2 se 

c to red 2 i voto oe tcccs les c i u d adanos; ante sisólo tenían 

d erecho al voto quienes leian y escribían.
En 1952 Bolivia sufrió una revolución oua llevó a la 
nacionalización ae la niñería y la dictación de la ley 
del Reforma Agraria, con la.presión da las mineras y de 
las tnasaa campesinas desposeídas, , y la dictación aei 
decreto de vota univers-al y del-codigo de Reforma de 
Educación (1954) que pretendía mejatar la Educación 
rural. 5in embzsgo el poder política quedó en mano de 
la burguesía y con el control económico de EEUU, que 
impuso através de m i  (Fondo ríen et aria Internacional) 
un plan de estabilización j; dentro de una economía de 
tctal colapso. En relación al oriente del país el go­
bierno siguió la^sugerencias de la misión Sohan del 
gobierno estadounidense para hacer efectivo un plan de 
colonización y poblamiento. Ello se concreto com la 
colonización de menonitas (1954) y japoneses (1955) a 
quisnes se les otorgó zonas equipadas con infraestruc­
tura agrícola y caminos en buen sstacic*.
La Reforma Agraria que crea** minifundio en la zona occi­
dental del pal's, resultó en la creación de enormes es- 
tandas ganaderas en al Oriente que redujeron aun más 
las territorios ce los indígenas. La ley sigue vigente 
califica de salvajes a ios indígenas que viven en sus

y
comunidades según su orcoia cultura y expresa la nece­
sidad de tutelarlos atraves de instituciones que se en­
carguen de integrarlos a la sociedad nacional, por lo 
tantoecrítario no es aseptado por nosotros, ya eue para 
nosotros la integración sinifica la destrucción de nues­
tra iaentidéd como pueblos Indígenas, posotros plan­
teamos la participación de nuestra organización a 
nivel del estaco en coordinación can otras sectores 
populares del pais.



il ^cciarrc a c : ’j g 1 democraticemente al 2 z-izc t i e n 2 a
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la revolución nacióna l . 5i~ -rncsrg: su política ac cu ¿1 
es totalm^nzs couasto ai cal ~Z y ;lan:sa la privati- 
zación cal :cr,junte a a ia economía. Ai iniciarse au 
çc oirne cic 22 :£c: = t: 21C 5G rue ir.cl’jy s un is^je-

U -, '  , j-: = cLie 5nc:s:;a *G3 :j:uííc:3 cí¿slcg3 ce —3 economía 

l i b e r a l.
ZI ac zuai geaiarne ha establecido-- un esquema tributa- 
r 1 a/oug grava la propiedad de a tierra de las comunidas 
cadas y mantiene ia legislación agraria, rarestal 
y ce v i 3 a silvestre cada curants ia si serioGQ dicta-

iji-vj
tonaj., favoreciendo ademas _a ios sectores ae la 
minería mediana y a las empresas ael sector agroindus­
trial.
P o b l a c i ó n  La población de’les pueblos indígenas del 
Oriente y Amazonia de Bolivia, nos referimos a la po­
blación que vivimos en comunidades no así a los migrados 
mestizados, e integrados a sectores urbanos y semiur- 
banos es aproximadamente 230,QOQ Hbs. 
e1 46 % aproximadamente 120.000 habitantes de pueblos 
y comunidades, aproximadamente 21.000 familias , nos 
encontramos en en el Opta de Santa Cruz.
Otro sector mayoritaria está an el Beni y un porcentaje 
pequeño en Pando y zonas baja de Chuiquisaca, La Paz y 
Tari ja.
Hoy en día la gran mayoría de las indígenas son seden­
tarios y practicamos una agricultura tropical* Sólo 
un oequeno número practica en forma parcial una vida 
ce semi-nomadas o de pescadores. £1 último grupo 
aue san nomades, son los yucui, aue 19S6estan siendo 
sacado de su habitat a la fuerza, con la idea de 
"proteger"^. 2̂ íí?. -
Situación Económica.- La actual política económica 
priariza todos las aspectos que están más allás^acá 
de nuestra situación sin coincidir iamás con nuestras 
necesidades y propuestas basicas. 5e orioriza el 
sector exhortador a costa de los productores para el 
mercado intarno y producción alimentaria. 3e priariza 
el paca de la deuaa externa y vamos a conseguir las 
colares más caro cel mundo para pagar las aeudas 
contraidas a nuestra nombre pero sin nuestra partici­
pación y menos disfruta del concepta de la misma.



5 a la rscuccifn as :r,v;:::cr.t5 sn esrvicics a a-
3ic: 3 ac'uc;:i;n y salud an aanars re nuestra cituacicn.
. j o 38 atienes nuestras nesecicacsa as- invsrôi^rij as 
generación aa emo1ao, ae capacitación □ ara mejorar la 
producción, as cssarrcila a a emcresaslia caracter ac ci al 
as la propriedad y ae "armas sa cLi s.§s- ae gestion. no se 

atiense a las necesiaaces ' funcamentaies ca protección 
y usa integrado ce las recursos naturales y ae ca un 
pracaso irreversible ce aestruccicn ce ios misnas. Se 
oromueveun sistema económico irracional y no planificas 
ca cuy a cc n secuencia las sufrimos tacas,
Situación T e r r i t o r i a l La reivindicación fundamental 
de nuestros pueblos f-r,uestre derecho territorial, c.1 
proceso de Reforma Agraria ha ccnsolidaado la cran 
concentración de la propiedad' en pocas manas y si casca­
jo ce nuestras comunidades. Entre todas nuestras comu­
nidades y familias las indígenas representamos el 45 % 
de la población indígena del oriente y el 23 % de la 
población rural en el Dote.- tenemos escasamente 400.QQQ 
Has. el minima necesario para nosotros, para nuestras 
comunidades, a fin de poder establecer un sistema as 
consolación y al uso integrado ce los recursos natu- 
rales a larca alazo, se re'uiare de 200 Has. por fami­
lias, pero bajo formas colectivas de dotación; a comu­
nidades y centrales ce comunidades, para poder planifi­
car adecuadamente el uso de los distintos recursos, 
agrícola, pecuarias, forestales y subsuelo, 
ésto significa que nuestra s 21.000 familias deberían 
acceder minimo a 4.200.QQQ has ce territorio con re'cona 
cimienta cel suelo , subsuelo del aoscue a las comuni- 
cades o centrales de comunicaces en forma mancomunada.
En Santa Cruz de la sierra cue tiener,37 millones oe 
hectares, existe una excesiva acumulación territorial,
12 millones de hectare's* están en manas ce 59 grandes 
amcresas madereras. Al gurnas de estas amo resas tienen 
cerca del millón de hectare's y tieae consecianes en 
Santa Cruz, Beni y Pando.

Frente a esta realidad el CIOOS, como Organización 
de base y reoresentante del sector campesino indígena
más marginados aei pais, ti eme ccnc finalicac prin-l__ 
cipai, la defenza de les derechos humanos fundamentaría



33 ‘U53w2 :cci;c:*n y nu33crc3 carriccrioc y 
ranos ace calc cant-rc 22 alias 53 “csirls * 3 car anca 
c a nuestras culturas y ce n u s s c c 3 s i s n □ u a.
; 3 3 = ~o s zu e nuestro o b j e t i v o s  * c g r 3 r 3 j. r 3 b zz 
a n u e s t r o s  c e r e c h c s  c o l a c r i v c s  cisne cu s c a : sa ; ¿ h í : 3  

es u n a  r g rma  ¿s a s c a c o  — n a c c c n  es c c c o p i u r i n a c 1.cn3 .i-»
Es cor ello nuestra carea g s ccncribuir s la con s- 
trucciónjce ase nuevo estado Boliviano, f a r tal aci an co 
3 nuestros pueblos y axigiencc al gobierno nuescrcs 
derechos económicos, políticos y sociales y sa crcca­
ne an forma esencial al recanociemianta leaal y rasas~ 
to a las Organizaciones de los ruseles indígenas cal 

O r i e n t e  B o l i v i a n o También quersma.s sanalar que nuestra 
Organización CIOOS, es miemb-ra de la Coordinadora de 
las Organizaciones Indígenas ae la cuenca Amazónica, con 
asta idea queremos reafirmar una vez más la necasiaad 
de la UNIDAD, a nivel de nuescra Organización 
desoe su fundación vœnimes cooroinanaa acciones0cones 
los sectores campesinos y obreros os nuestra país, 
cara ir planteando un estado multinacional» 
muchas gracias.




